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El propósito de este escrito es recuperar las huellas de dos grandes maestros en la historia 

de la Filosofía en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de 

Tucumán. 

 

Considero que recordar es una auténtica forma de resignificar los legados de grandes 

maestros, que  contribuyeron a la trascendencia de la producción filosófica, a nivel 

nacional e internacional.  

 

En la universidad hay profesores que se jubilan, se van, y nadie advierte su ausencia. Pero 

hay otros - los que dejan marcas -  que gravitan en la historia institucional y en la vida de 

las personas.          

 

Entre estos últimos, elegí a Roberto Rojo, nacido en 1924 en Santiago del Estero y  

tucumano por adopción, fallecido en el 2010. Y también a Lucía Piossek Prebisch,  nacida  

en 1925 en el seno de una familia universitaria tucumana, quien hasta hace poco, con sus 

95 años, seguía asombrándonos con sus inquietudes filosóficas y culturales.  

 

Mi elección se debe a que ellos provocaron un giro en la tradición filosófica de Tucumán, 

al incorporar nuevas temáticas y problemas en el currículo de la carrera de Filosofía y al 

promocionar la importancia de la escritura y de la investigación.  

 

Los dos profesores conjugaron la docencia con la investigación e impulsaron la creación 

de proyectos y programas, abriendo nuevas sendas al pensar filosófico que atrajeron a 

muchos estudiantes y docentes jóvenes, no solo de Filosofía sino, también, a egresados 

de otras disciplinas.  

 

      


